
La voz del Pastor
CONFESAR A CRISTO

La confesión pública de la fe en 
Cristo es la consecuencia de haber 
caminado con Él  y  edificado su 
Iglesia. Es el momento de salir y 
compartir con los demás la belle-
za y la grandeza de Cristo y de los 
hermanos.

Cuando hablamos de confesar el 
Evangelio, muchas veces, pensa-
mos que se trata de una doctrina. 
Sin desconocer este elemento, no 
podemos quedarnos ahí. Se trata 
de una persona,   de alguien con 
quien podemos dialogar y compar-
tir nuestra vida: Cristo. 

Pero ¿cómo confesarlo hoy? A lo 
largo de la historia de la Iglesia, se 
han destacado dos formas insepa-
rables: el testimonio y la palabra.  

El testimonio es la primera y funda-
mental forma de confesar a Cristo. 
“Lo que hemos visto y oído les pro-
clamamos a ustedes” (1Jn 1, 3), 
nos dice Juan.  Pablo VI nos decía 
que el mundo escucha más a los 
testigos que a los maestros.

Pero no basta el testimonio, es ne-
cesario proclamar explícitamente a 
Cristo. Para ello es necesario un 
lenguaje claro, sencillo, directo y 
apasionado, sin olvidarnos  de que 
el Espíritu Santo es el gran prota-
gonista del anuncio de Cristo.

Como cristianos, por lo tanto, esta-
mos llamados ser testigos de nues-
tra fe en Cristo en la familia,  en el 
trabajo, en la calle, en el barrio, en 
la política y también a proclamarlo 
con claridad, alegría y gratitud.  

Mons. Luis Cabrera H.
 

Navidad es un tiempo propicio para que volvamos nuestros ojos al Belén y con-
templemos cómo las promesas y las esperanzas del Adviento se hacen realidad. 
La Navidad nos recuerda que Dios se ha hecho visible en el rostro de un Niño 
humilde, sencillo y pobre, pero con un gran amor para con todos. En Navidad se 
nos invita a tener muy presente el testimonio de la Sagrada Familia  de Nazaret, 
comprometida con las vivencias humanas  y especialmente con la realidad de 
los pobres y de los que sufren. 

La familia es el mejor ambiente para el crecimiento y la madurez personal, en el 
que se puede formar a sus integrantes en los valores y la lógica del Evangelio, 
para que se fortalezcan, se preparen y enfrenten  las corrientes del materialismo, 
indiferentismo y hedonismo de la vida. A ejemplo de la Sagrada Familia, que tie-
ne el amor como el alma y origen de la misma,  debemos vivir según el Evangelio 
preocupándonos por aliviar las condiciones de pobreza y necesidad en las que 
están sumergidos muchos núcleos familiares. 

Ya que la familia es la célula nuclear de la sociedad, los padres deben pre-
ocuparse por acentuar e inculcar en sus hijos los valores humanos, cívicos y  
cristianos: entrega y solidaridad, responsabilidad y servicio, tolerancia y com-
prensión, fraternidad y compromiso social, especialmente con los más débiles 
y marginados. 

Teniendo presente el compromiso de la Familia de Nazaret, el Plan Pastoral 
de la Arquidiócesis subraya cuál debe ser la tarea principal de la Pastoral So-
cial - Caritas: “responder a los llamados de Dios en los pobres y excluidos. Su 
presencia se expresa en acciones asistenciales, de promoción humana y libera-
ción integral que conlleva necesariamente a la transformación de las estructuras 
socio-económicas injustas” (PPA 148).

NAVIDAD, TIEMPO PARA VIVIR 
LA CARIDAD EN FAMILIA
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Liturgia de la Palabra

Ritos Iniciales

1.	 Monición de Entrada
Hermanos. Hoy celebramos la Fiesta de la Sagrada 
Familia. La Familia de Nazaret es el modelo en el que 
deben reflejarse nuestras familias. Iniciamos cantando.

2.	 Rito Penitencial
Pidamos perdón a Dios porque  hemos descuidado 
nuestra responsabilidad al interior de nuestras familias. Yo 
confieso…

5.	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas de hoy nos presentan los dos fundamentos de 
la vida en familia  amor y respeto. Que la Sagrada Familia 
nos ayude a vivir estos valores dentro de nuestros hogares. 
Escuchemos con atención la Palabra de Dios.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Eclesiástico (Sirácides) 3, 
3-7. 14-17
El Señor honra al padre en los hijos y respalda la au-
toridad de la madre sobre la prole. El que honra a su 
padre queda limpio de pecado; y acumula tesoros, el 
que respeta a su madre.
Quien honra a su padre, encontrará alegría en sus 
hijos y su oración será escuchada; el que enaltece 
a su padre, tendrá larga vida y el que obedece al Se-
ñor, es consuelo de su madre.
Hijo, cuida de tu padre en la vejez y en su vida no le 
causes tristeza; aunque chochee, ten paciencia con 
él y no lo menosprecies por estar tú en pleno vigor. 
El bien hecho al padre no quedará en el olvido y se 
tomará a cuenta de tus pecados. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 127)
Salmista:	 Dichoso el que teme al Señor.
Asamblea:	 Dichoso el que teme al Señor.

Dichoso el que teme al Señor
y sigue sus caminos: 

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Oh Dios, que te dignaste mostrarnos el sublime 
ejemplo de la Sagrada Familia, concédenos saber 
imitar sus virtudes domésticas y su amor recíproco, 
para que podamos disfrutar las alegrías eternas de 
tu casa. Por nuestro Señor Jesucristo...
Asamblea: Amén.

comerá del fruto de su trabajo,
será dichoso, le irá bien. R.

Su mujer, como vid fecunda,
en medio de su casa;
sus hijos, como renuevos de olivo,
alrededor de su mesa. R.

Esta es la bendición del hombre que teme al Señor:
“Que el  Señor te bendiga desde Sión, 
que veas la prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida”. R. 

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los colo-
senses 3, 12-21
Hermanos: Puesto que Dios los ha elegido a uste-
des, los ha consagrado a él y les ha dado su amor, 
sean compasivos, magnánimos, humildes, afables 
y pacientes. Sopórtense mutuamente y perdónense 
cuando tengan quejas contra otro, como el Señor 
los ha perdonado a ustedes. Y sobre todas estas vir-
tudes, tengan amor, que es el vínculo de la perfecta 
unión.
Que en sus corazones reine la paz de Cristo, esa paz 
a la que han sido llamados, como miembros de un 
solo cuerpo. Finalmente, sean agradecidos.
Que la palabra de Cristo habite en ustedes con toda 
su riqueza. Enséñense y aconséjense unos a otros 
lo mejor que sepan. Con el corazón lleno de gratitud, 
alaben  a Dios con salmos, himnos y 



	

Liturgia Eucarística

cánticos espirituales; y todo lo que digan y todo lo 
que hagan, háganlo en el nombre del Señor Jesús, 
dándole gracias a Dios Padre, por medio de Cristo.
Mujeres, respeten la autoridad de sus maridos, 
como lo quiere el Señor. Maridos, amen a sus es-
posas y no sean rudos con ellas. Hijos, obedezcan 
en todo a sus padres, porque eso es agradable al 
Señor. Padres, no exijan demasiado a sus hijos, para 
que no se depriman.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   Col 3, 15.16
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.       
Cantor: Que en sus corazones reine la paz de Cristo; 
que la palabra de Cristo habite en ustedes con toda su 
riqueza.
Asamblea:   Aleluya, Aleluya. 
  
10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 2, 13-
15. 19-23
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
Después de que los magos partieron de Belén, el 
ángel del Señor se le apareció en sueños a José y le 
dijo: “Levántate, toma al niño y a su madre, y huye 
a Egipto. Quédate allá hasta que yo te avise, porque 
Herodes va a buscar al niño para matarlo”.
José se levantó y esa misma noche tomó al niño y 
a su madre y partió para Egipto, donde permaneció 
hasta la muerte de Herodes. Así se cumplió lo que 
dijo el Señor por medio del profeta: De Egipto lla-
mé a mi hijo.
Después de muerto Herodes, el ángel del Señor se 
le apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, 
toma al niño y a su madre y regresa a la tierra de Is-
rael, porque ya murieron los que intentaban quitarle 
la vida al niño”.

13.	 Oración sobre las ofrendas
Te ofrecemos, Señor, este sacrificio de reconcilia-
ción; y por la intercesión de la Virgen Madre de Dios, 
y de San José, te pedimos humildemente que con-
solides a nuestras familias en tu paz y en tu gracia.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Padre clementísimo, que nos renuevas con estos 

Se levantó José, tomó al niño y a su madre y regre-
só a tierra de Israel. Pero, habiendo oído decir que 
Arquelao reinaba en Judea en lugar de su padre, He-
rodes, tuvo miedo de ir allá, y advertido en sueños, 
se retiró a Galilea y se fue a vivir en una población 
llamada Nazaret. Así se cumplió lo que habían dicho 
los profetas: Se le llamará nazareno. Palabra del 
Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11. 	Profesión de Fe

12. 	Oración Universal
Presidente: Unidos a la Sagrada Familia de Nazaret, 
confiamos en el Señor que conoce todas nuestras 
necesidades, y le pedimos que bendiga a todas 
las familias. Digamos: Señor, bendice a tu 
pueblo.

1.	 Por  la Iglesia que es madre, para que acoja a todos, 
especialmente a los más necesitados y pecadores. 
Roguemos al Señor.

2.	 Por los gobiernos, para que promuevan leyes y polí-
ticas a favor de la vida y de la familia.

3.	 Por los matrimonios, para que sepan conservar la 
frescura de su primer amor. Roguemos al Señor.

4.	 Por los matrimonios separados y por sus hijos, para 
que encuentren personas que les ayuden a superar 
las dificultades de sus hogares. Roguemos al Señor. 

5.	 Por nuestras familias para que sean semilleros de 
vocación a la vida presbiteral y consagrada. Rogue-
mos al Señor. 

Presidente: Padre bueno, nuestras familias confían 
en Ti. Danos la gracia de no negarnos unos a otros 
todo el  amor que Tú nos has mostrado en Jesucris-
to nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

sacramentos celestiales, concédenos imitar  fiel-
mente los ejemplos de la Sagrada Familia, para que 
después de las pruebas de esta vida, podamos dis-
frutar de su compañía en la eternidad. Por Jesucris-
to, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
Hagamos de nuestras familias una auténtica Iglesia 
doméstica.
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LITURGIA

FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA
Durante este tiempo de Navidad la Iglesia nos invita a 
reflexionar sobre nuestras familias, a la luz y ejemplo 
de la Sagrada Familia. Las lecturas nos describen cuál 
debe ser la misión de la familia cristiana. La primera lec-
tura nos habla sobre cómo debe ser el comportamiento 
de los hijos con sus padres.  En la segunda lectura, San 
Pablo nos exhorta a mostrar la bondad, la humildad, la 
dulzura, la comprensión, el amor y la paz de Cristo, vir-
tudes necesarias en la vida familiar. El Evangelio nos 
narra cómo fue la huida de la Sagrada Familia a Egipto, 
mostrándonos que tuvo sus momentos de sufrimiento y 
dolor, pero que unidos  y en obediencia a Dios, pudieron 
salir adelante frente a todas las dificultades. 

Hoy, frente a todas las circunstancias que amenazan 
con destruir la familia, estamos llamados a: “Crear es-
pacios de acogida y respeto en las parroquias, que 
compensen, de alguna manera, las debilidades de 
las familias en crisis, desde un modelo de Iglesia-
familia y comunidad alternativa y a recuperar la 
misión de la familia en la educación de la fe de los 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes, de tal mane-
ra que sean éstos los protagonistas en la Iglesia y 
en la sociedad” (Plan Pastoral Arquidiocesano 70 
a y b). El mantener los valores familiares y la integridad 
familiar es responsabilidad del Estado, de la Iglesia, de 
las diferentes instituciones educativas y sociales, pero 
sobre todo de la misma familia que debe buscar espa-
cios de comunión, diálogo, descanso, recreación y ante 
todo de encuentro con el Señor (oración familiar, Euca-
ristía dominical, reflexión de la Palabra de Dios…). 

FIESTA DE LA FAMILIA: La Vica-
ría Urbana celebrará la Fiesta de la 
Familia con el siguiente itinerario: 
miércoles 1 de enero, 19:00 en la 
Catedral de la Inmaculada, Eucaris-
tía de envío a la misión; jueves 2 y 
viernes 3, misiones puerta a puerta 
en las parroquias; sábado 4, vigilia 
organizada por el  Consejo de Pas-
toral de cada parroquia. El domingo 
5, iniciará la programación con la concentración en el Par-
que Calderón a las 08:30 para luego dirigirse al Coliseo 
Mayor "Jefferson Pérez", donde habrá una ponencia con 
el tema: "Familia y Sexualidad", dictada por el Padre Ángel 
Rodríguez. Se concluirá con la Solemne Eucaristía presidi-
da por Mons. Luis G. Cabrera.  Invitamos a todas las fami-
lias a participar activamente en estas jornadas.

TIEMPO DE NAVIDAD (Continuación).- Como cristia-
nos, no podemos permitir que costumbres extrañas invadan 
nuestras familias. Está bien que organicemos la Cena de 
Navidad, con la presencia de familiares y amigos; el inter-
cambio de regalos es algo propio de la temporada y de nues-
tra idiosincrasia, pero no podemos permitir estos actos -que 
son buenos- se conviertan en lo más importante. Lo primero 
es convertirnos, la Celebración Eucarística, con la comunión 
respectiva, para que Cristo nazca realmente en nuestro co-
razón, y luego todo lo demás.
A nivel litúrgico, en el tiempo de Navidad, celebramos tam-
bién otras fiestas importantes como la “Sagrada Familia” 
(domingo siguiente a la Navidad); “Santa María, Madre de 
Dios” (1 de enero) y la “Epifanía”, denominada también la 
Fiesta de los Reyes (6 de enero o el domingo ubicado entre 
el 2 y el 8 de enero). El tiempo de Navidad culmina con la 
Fiesta del “Bautismo del Señor”, no en carnaval. (Cfr. 
Foll. “La Santa Misa”. Pág. 40).

La Epifanía del Señor


